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Inicio esta aportación reflejando en el título, una alegoría a la película CUANDO 

EL DESTINO NOS ALCANCE,  dirigida por Richard Fleischer y  protagonizada por 

Charlton Heston, Edward G. Robinson y Leigh Taylor-Young en los papeles 

principales,está película está basada en la novela ¡Hagan sitio!, ¡hagan sitio! 

(1966), de Harry Harrison.  

  Cuando el destino nos alcance (título original en inglés: Soylent Green) es una 

película estadounidense de 1973, y su trama versa sobre la búsqueda que hace 

un detective de una verdad aterradora.  

En el Nueva York del año 2020, (casualmente, 2020),  una enorme megalópolis  

de más 40 millones de habitantes, las casas y departamentos de lujo se van 

quedando vacíos y las personas mayores van desapareciendo, puede observarse 

en la trama, que los habitantes de la gran manzana (y del mundo) , han agotado 

los recursos de subsistencia,   en todo el Planeta se  come lo mismo: un alimento 

elaborado a base de algas marinas llamado Soylent, pero no se produce 

suficiente cantidad y el fantasma de la muerte por hambre se abate sobre la 

humanidad. 

La Compañía productora del Soylent saca entonces al mercado un nuevo 

producto, el Soylent Green, mucho más completo y nutritivo que el 

anterior. Pero casi al mismo tiempo, Samuelson (Joseph Cotten) uno de 

los directivos de Alimentos Soylent, es asesinado. Un agente de policía, 

Thorn (magistralmente interpretado por Heston) se ocupa de investigar 

este crimen. En el curso de sus indagaciones, Thorn descubrirá el 

espantoso secreto que encierra la composición real del Soylent Green. 

(Quintana, 2007) 

 

No les diré acerca del secreto que descubre Thorn, mejor vean la película… 



El título de esta película, me lleva a pensar en los tiempos que vivimos, es 

precisamente el año 2020, tenemos entre manos una contingencia que ha venido 

a rebasar a los sistemas mundiales de salud, de alguna manera, los más 

afectados, (por diversos motivos) son las personas mayores, a ellos, y a los que 

no comprenden que la realidad nos empuja a reinventarnos o desaparecer, es a 

los que el destino terminó por alcanzar.  

Pareciera ciencia ficción, no obstante, la pandemia es real, de repente nos vemos 

empujados a “empuñar” herramientas que jamás usamos, hay maestros que no 

manejan la computadora para cuestiones básicas, mucho menos para manejar 

medios  de enseñanza virtuales,  y este fenómeno ha permeado en toda la 

sociedad, un mundo que nos enseñó a vivir lo real, ahora nos empuja a la 

virtualidad, aquellos que iban al banco, que compraban en el supermercado una 

vez a la semana, que asistían al servicio dominical, que se reunían con familia y 

amigos y principalmente, que asistían día con día a su trabajo, ahora deben 

evitarlo y sumergirse en un mundo virtual que amenaza con hacerlos a un lado 

si no se “reinventan” y adoptan la virtualidad como una nueva forma de vida. 

¿Cuándo se regresa a la “normalidad”?  Se preguntan los más  conservadores y 

ansiosos…  y la respuesta los deja un poco pasmados, verdaderamente, tal vez, 

la “normalidad”,  sea ya, vivir  en ambientes semivirtuales, quizá ya dimos ese 

gran paso y nos toca asumir algunos principios básicos.   Debemos asumir que 

tenemos  que aprender a hacer compras y transacciones por  internet, debemos 

asumir que el trabajo en casa será quizá una forma regular de trabajo, las 

empresas se han dado cuenta del potencial de productividad de los empleados 

en ambientes distintos al de las oficinas, las escuelas se han percatado que son 

más rentables los ambientes virtuales  o híbridos de aprendizaje, en fin que el 

mundo productivo advirtió que la virtualidad es un producto rentable , y en 

consecuencia,  nos encaminamos a pasos  agigantados  a una “normalidad 

virtual”, empujados por la pandemia. 

El destino nos alcanzó, los Millennials (1982-1994) están en su ambiente, 

nacieron con la computadora integrada en su “disco duro”, La Generación Z, 

(1995 ---) ni se diga, ellos aparecieron  con el teléfono y la Tablet en la mano, 



son sobrevivientes natos entre la tecnología y la cibernética, ellos se mueven 

con soltura y hasta con euforia en la virtualidad, La Generación X, (1965-1981) 

está intentando adaptarse y sobrevivir, algunos lo harán con éxito, otros 

perecerán por destino o por incapacidad de reinvención, pero no cabe duda que 

los que ya están en peligro de extinción son Los Baby Boomers (nacidos entre 

1945 y 1964), aunque algunos especímenes se resisten a desaparecer y están 

reinventándose.  

Lo que ayer era opcional en cuanto a cibertecnología, hoy es forzoso, fuimos 

depositados abruptamente en unos cuantos días, en un ambiente virtual para el 

que no estábamos preparados psicológicamente, no hay vuelta atrás, esta 

pandemia ha generado una necesidad que no acabará con la contingencia… los 

Millennials y la Generación Z, no nos permitirán regresar al “oscurantismo” 

tecnológico, la moraleja que nos deja esta pandemia a los que no pertenecemos  

a esas generaciones que vienen empujando, es que debemos apurar el paso, 

tratar de adquirir esas credenciales alternativas de las que carecemos, buscar 

permanecer a flote el resto de nuestra vida útil, REINVENTARNOS COMO 

CAPITAL HUMANO, y dar la pelea  el resto del tiempo productivo que podamos 

desempeñar. 

 

 


